
Charla en la barbería

Mauricio tiene siete años y vive en 
España  [señala España en un mapa]. 
A él le encanta hablar  de Jesús a 

toda persona que quiera escucharlo.
Chas, chas, chas.
Chas, chas, chas.
Mauricio no se quedó sentado en silencio 

durante mucho tiempo. Mientras mechones 
de cabello castaño caían al suelo, entabló 
conversación con el barbero, un joven de 
cabello negro corto. Era una calurosa tarde 
de viernes y el barbero llevaba pantalones 
cortos y una camiseta negra.

Mauricio le preguntó cuáles eran sus pla-
nes para el día siguiente, que era sábado.

—Mañana voy a abrir barbería. 
—No deberías hacer eso —le dijo—. Tie-

nes que ir a la iglesia en vez de abrir la 
barbería.

El barbero se sorprendió, pero respondió 
muy educadamente.

—¿Por qué? ¿Por qué debería ir a la 
iglesia?

—Porque allí vas a aprender sobre Jesús 
—le dijo Mauricio—. Tienes que ir a la iglesia 
todos los sábados y llevar tu Biblia.

—Pero yo no tengo una Biblia —respondió 
el barbero—. ¿Puedo ir de todos modos?

—Sí claro, puedes ir —le dijo el niño—. 
Puedes ir sin Biblia.

Pero él pensaba que el barbero en realidad 
debería tener una Biblia.

—¿Tú lees la Biblia? —le preguntó el 
barbero. 

—¡Claro! —respondió el niño. 
Chas, chas, chas. 
Trrrrrrrrr.
El barbero pasó la afeitadora eléctrica por 

el cuello del niño.

Mauricio se fijó en la música que estaba 
sonando en la barbería. Le habían enseñado 
que cierta música estaba bien para los días 
laborables, pero no para el sábado.

—El sábado no debes escuchar la música 
que está sonando aquí —le dijo—. El sábado 
debes escuchar música que hable de Dios.

Trrrrrrrrr.
El barbero continuó con la afeitadora 

eléctrica.
Mauricio lo invitó a ir a la iglesia. Le dijo 

que la iglesia era un lugar muy alegre.
—Deberías ir, a mí la iglesia me hace feliz 

—le dijo.
El barbero terminó el corte de pelo y le 

quitó la capa de tela blanca y negra que 
Mauricio llevaba alrededor del cuello. Luego, 
le mostró su nuevo corte de pelo en el es-
pejo y le dijo con una amplia sonrisa: 

—Muy bien, nos vemos en la iglesia.
Sin embargo, el barbero no fue a la iglesia 

al día siguiente y Mauricio se preocupó. 
Planeaba invitarlo de nuevo. El barbero sabía 
la dirección, pero Mauricio pensó dársela 
nuevamente en su próximo corte de pelo.

—Sí, lo volveré a invitar —dijo con entu-
siasmo—. También quiero regalarle la Biblia 
de mi hermana pequeña, o quizá le regale 
mi Biblia pequeña, porque no puedo rega-
larle mi Biblia grande. Me gusta mucho, ¿y 
qué voy a leer si se la regalo?

La escuela de Mauricio forma parte de un 
complejo educativo que recibió parte de una 
ofrenda anterior del decimotercer sábado. Este 
complejo incluye una escuela primaria, una 
secundaria y una universidad adventistas del 
séptimo día en Sagunto, España. La ofrenda 
de este trimestre ayudará a que más personas 
conozcan a Jesús en España y otros países de 

España, 25 de julio	 Mauriciode romperse el cojinete de la rueda, la rueda 
delantera debió haberse bloqueado en cues-
tión de uno o dos minutos.

El encuentro entre Borislav y sus amigos 
y el pequeño grupo de romaníes condujo al 
establecimiento de una iglesia adventista en 
Blagóevgrad. Esta sigue congregándose cada 
sábado y creciendo cada vez más. Tiempo 
después, Borislav se convirtió en pastor.

Muchos años después, ya jubilado, sigue 
sin olvidar la rueda que hacía ruido. Le re-
cordaba a Santiago 4:7, que dice: «Somé-
tanse, pues, a Dios. Resistan al diablo, y este 
huirá de ustedes».

«La lección que aprendí es que debemos 
resistir al diablo para que huya de nosotros», 
dijo.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
del primer trimestre de 2020 se destinó a la 
construcción de un templo para la Iglesia Ad-
ventista del Séptimo Día del Oeste de Sofía, 
en Sofía, Bulgaria. ¡Gracias por su generoso 
apoyo a la ofrenda de este trimestre!

• �Pueden ver un video de Borislav en YouTube: 
bit.ly/Borislav-Mitov.
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Cómo hacer felices a los demás

Pere y Anna viven en España [señala 
España en un mapa] y les gustan las 
sorpresas.

En su jardín tienen un limonero grande 
que da muchos limones amarillos. A Pere y 
Anna les gusta recoger los limones y meter-
los en bolsitas, para luego regalar a sus ve-
cinos como sorpresa.

Los vecinos siempre están contentos y 
agradecidos por los regalos. A veces, les dan 
a Pere y Anna pequeños obsequios a cambio. 
Recibir regalos también hace felices a los 
niños.

A Pere y Anna también les gusta dibujar. 
Cada vez que alguien cumple años, hacen 
dibujos y se los regalan. Los que los reciben 
siempre quedan encantados. 

Los padres de Pere y Anna siempre los 
animan a buscar formas de hacer felices a 
los demás. Les dicen que así es como pueden 
predicar del amor de Jesús. Por eso, para 
Pere y Anna, el buscar formas de alegrarle 
el día a alguien se ha convertido en una es-
pecie de juego. 

Un domingo en la mañana, Pere y Anna 
se enteraron de que la mamá de Leo, un 
amigo suyo de trece años, no estaba en la 
casa. Ella era doctora y se había ido a un 
viaje misionero, dejando a Leo y a su papá 
solos toda la semana. Tenían que preparar 
sus comidas sin la ayuda de mamá.

A Pere y Anna les parecía complicado que 
un niño y un hombre cocinaran durante siete 
días. Querían ayudarlos, así que le dijeron 
a su madre: «¡Cocinemos algo!».

Al poco rato, Pere y Anna estaban ocu-
pados en la cocina, preparando pan casero 
y tortilla de papa, un plato tradicional espa-
ñol hecho con papas.

España , 1.° de agosto	 Anna, Pere y su mamá
Así comenzó la iglesia en…

Durante el verano de 1903, los hermanos 
Frank y Walter Bond llegaron desde Cali-
fornia y se establecieron en Cataluña. A 
pesar de no conocer el idioma local (el ca-
talán), se pusieron a trabajar, utilizando sus 
escasos conocimientos de español. Abrieron 
una escuela, y en junio de 1904 tres perso-
nas fueron bautizadas.

• �El barbero de esta historia no es la única per-
sona a la que Mauricio ha invitado a la iglesia. 
También invita regularmente a una vecina de 
52 años, propietaria de un concesionario de 
automóviles, y le dice que a ella le convendría 
más ir a la iglesia que vender automóviles en 
sábado. 

• �A Mauricio le encanta leer la Biblia. La lee con 
su familia durante el culto matutino y vesper-

tino, y luego por su cuenta en la cama. Tiene 
varias Biblias ilustradas para niños en español 
y portugués. Anime a los niños de la Escuela 
Sabática a que sigan el ejemplo de Mauricio 
y lean la Biblia con fidelidad.

• �Pueden ver un video de Mauricio en YouTube 
cortándose el pelo como en la historia:  bit.
ly/Mauricio-EUD.

la División Intereuropea. Gracias por planificar 
una ofrenda generosa.
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